[bookmark: _Hlk85727834]60. No arrinconemos la fe en la vida privada. 
[bookmark: _Hlk98769396]“Después, el mensaje de los obispos condena esa falsa manera de tradición, en virtud de la cual se quiere presentar un Iglesia meramente espiritualistas, una iglesia de sacramentos, de rezos, pero sin compromisos sociales ,sin compromisos con la historia: “Traicionaríamos nuestra misión de pastores si quisiéramos reducir la evangelización a meras prácticas de piedad individualista y a un sacramentalismo desencarnado.  La evangelización no estaría completa . dice el Papa – si no tuviera en cuenta la interpelación recíproca que en el curso de los tiempos se establece entre el Evangelio y la vida concreta, personal y social del hombre.”  Es tiempo hermanos, de que nuestra fe no la arrinconemos en la vida privada y luego vivamos en público como si no tuviéramos fe. Este divorcio entre fe y la vida práctica es uno de los grandes errores de nuestros tiempos, dice el Concilio. “
En El Salvador se celebra la Fiesta de la Ascensión el domingo después del jueves de Ascensión.  Así que no hay 7mo domingo después de Pascua, ya que ese domingo se celebra la Ascensión del Señor.  Y en esa homilía Monseñor Romero no se refiere al Evangelio leído, sino a la importancia del “Mensaje de la conferencia episcopal de El Salvador al pueblo salvadoreño, ante la ola de violencia que enluta el país.  22 de mayo de 1977.”  En la cita arriba Monseñor comenta una parte de ese mensaje.   
En su homilía Monseñor aclara a su pueblo que en el mensaje de la Conferencia Episcopal se critica fuertemente tanto el comunismo como el capitalismo. Indica que ambos son caminos de muerte.  Advierte al pueblo del peligro y de las trampas mortales de ambas corrientes ideológicas y dinámicas económicas. Es de recordar que el Papa Juan Pablo II advirtió con seriedad a Monseñor Romero acerca del tremendo peligro del comunismo en El Salvador y consideró que sus homilías tendían a alimentar las expectativas comunistas.  Mons. Romero le ha contestado que en El Salvador el gran problema no era el comunismo, sino el capitalismo salvaje que destruye tantas vidas.  
Luego aparece la cita que hemos retomado para esta reflexión.   En vista de que se critica la Iglesia cuando denuncia las estructuras injustas y señalando sueños para un futuro comunista de las organizaciones de lucha, la conferencia episcopal quiere sobre todo aclarar acerca de su identidad eclesial.
En primer lugar condenan la falsa manera de querer mantener, promover y defender un tradicionalismo. No quiere ser “un Iglesia meramente espiritualistas, una iglesia de sacramentos, de rezos, pero sin compromisos sociales ,sin compromisos con la historia”. “Prácticas de piedad individualista y sacramentalismo desencarnado” son denunciados al interior de la Iglesia.   Es decir, una iglesia de culto y devoción (individual y colectivo) sin compromiso serio con la transformación de la historia, deja de ser la Iglesia de Jesús, y está fuera de la auténtica tradición de la Iglesia.  Bautismos, primeras comuniones, confirmaciones, matrimonios sin un compromiso serio con procesos de cambio en la sociedad, dejan de tener sentido de Iglesia o de comunidad seguidora de Jesús.  El mensaje episcopal habla de “sacramentalismo desencarnado”: sacramentos aislados de la realidad social, económica y política del país donde vivimos.  Se puede encontrar muchos ejemplos concretos tanto en las Iglesias históricas, como en la gran variedad de iglesias independientes y evangélicas.  Cada iglesia tiene  sus propias tradiciones de “prácticas de piedad individualista y ritos desencarnados”.  
Monseñor nos llama con insistencia a no arrinconar nuestra fe en la esfera privada de la vida: yo y mi diosito.   La fe cristiana que no tiene una fuerte dimensión socio-política, no es la fe cristiana.   La devoción privada y hasta colectiva frente a los santos sin compromiso con la vida real e histórica se han marginado y excluido de la Iglesia.  Además a los “poderosos y ricos” les interesa que la Iglesia se limite a asuntos personales, a devociones individuales o familiares, a los rezos a los santos, etc.  Una Iglesia así no cuestiona el sistema injusto que les da a ellos tantos beneficios y riquezas.  Una Iglesia así no predica el horizonte del Reino de Dios.  En realidad sería una iglesia que utiliza el ropaje eclesial, pero que ha dejado de ser la comunidad de las y los seguidores de Jesús. 
Luego, citando al Papa Pablo Sexto, Monseñor recuerda la necesaria “interpelación recíproca que en el curso de los tiempos se establece entre el Evangelio y la vida concreta, personal y social del hombre.”  Evangelizar no es explicar los eternos ritos a la generación siguiente, ni enseñar las diversas doctrinas de la Iglesia.   La vida  es cambiante, desde el inicio hasta el fin.  Nuestra familia cambia a lo largo de la vida.  Nuestras necesidades cambian.  Siempre nos  toca seguir aprendiendo las nuevas lecciones de la vida.  Nuestro entorno económico, social, político y cultural va cambiando.  Topamos con acontecimientos históricos y naturales que transforman parcial o totalmente nuestra vida y nuestro futuro.  Ahora bien, Monseñor nos dice que en cada momento o período de la vida hay una interpelación recíproca entre el Evangelio y la vida concreta (personal, familiar, comunitaria, social) de cada persona.  La Evangelización es el esfuerzo a la Luz del Espíritu para que esa interpelación recíproca se dé continuamente.  En cada época y en cada situación de vida nos abrirá otras puertas para reflexionar y vivir el Evangelio.  Y al mismo tiempo ese mismo Evangelio nos planteará nuevos desafíos en cada período de la vida y en cada nueva situación de vida.  Esa interpelación recíproca es fundamental para que la evangelización esté al servicio del Reino de Dios. 
Finalmente Monseñor Romero nos señala que ese divorcio entre la vivencia de la fe y la vida concreta (cambiante en el tiempo y el espacio) es uno de los graves errores de nuestros tiempos. Hasta hoy.  “No arrinconemos la fe en la vida privada”.  La vida familiar y comunitaria, la vida en el trabajo, la vida en la calle, es decir, la “vida pública”, la vida en todas sus dimensiones, es ahí que se juega nuestra fe. No tengamos miedo. 
Sus hermanos Tere y Luis Van de Velde



Reflexión para el domingo 29 de mayo de 2022.    Para la reflexión de este día hemos tomado una cita de la homilía  durante la eucaristía del Domingo de Ascensión, Ciclo C, del 12 de mayo de 1977.  Homilías, Monseñor Oscar A Romero, Tomo I,  Ciclo C, UCA editores, San Salvador, p.101.
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